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LITURGIA
DE LA PALABRA

ESPAÑOL

Quinto Domingo
de Pascua

(A)

 »Yo soy el camino, la verdad y la vida»

Entre las columnas
que sostienen a la Iglesia
del Señor están la comu-
nión y el compartir.

Los cristianos, nos
dice el libro de los Hechos
de los Apóstoles, "vivían
unidos", "ponían en común
lo que tenían" y "se distri-
buía a cada uno según su
necesidad".

Algo maravilloso si
no contáramos con el peca-
do y el egoísmo que anida
en el corazón.

Por eso, en la comu-
nidad de los seguidores de
Jesús, hay quejas, diferen-
cias, quienes se sienten dis-
criminados...

Los apóstoles impo-
nen las manos a los
diáconos para que el servi-
cio y el compartir pueda lle-
gar por igual a todos.

La Iglesia, que va
creciendo, se va organizan-
do: los apóstoles, la predi-
cación y la oración, como
tarea principal, los
diáconos, la administración.

En una Iglesia de co-
munión, El Espíritu Santo
suscita dones y carismas al
servicio de su crecimiento
en Cristo.

PRIMERA LECTURA
Lectura de los Hechos de los Após-
toles
6,1-7.

En aquellos días, al crecer el número de los
discípulos, los de lengua griega se quejaron
contra los de lengua hebrea, diciendo que
en el suministro diario no atendían a sus viu-
das. Los apóstoles convocaron al grupo de
los discípulos y les dijeron:

No nos parece bien descuidar la Palabra de
Dios para ocuparnos de la administración. Por
tanto, hermanos, escoged a siete de voso-
tros, hombres de buena fama, llenos de es-
píritu de sabiduría; y los encargaremos de
esta tarea; nosotros nos dedicaremos a la
oración y al servicio de la palabra.

La propuesta les pareció bien a todos y eli-
gieron a Esteban, hombre lleno de fe y de
Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor,
Simón, Parmenas y Nicolás, prosélito de
Antioquía. Se los presentaron a los apósto-
les y ellos les impusieron las manos orando.

La Palabra de Dios iba cundiendo y en Jeru-
salén crecía mucho el número de discípulos;
incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe.

SALMO RESPONSORIAL
Sal 32,1-2. 4-5. 18-19

R/. Que tu misericordia, Señor, venga sobre
nosotros,
         como lo esperamos de ti [o Aleluya].

Aclamad, justos, al Señor,
que merece la alabanza de los buenos;
dad gracias al Señor con la cítara,
tocad en su honor el arpa de diez cuerdas.



Una bonita compara-
ción: La Iglesia, la comuni-
dad de los seguidores de Je-
sucristo somos, con El, tem-
plo del Espíritu Santo; El es
la piedra angular y nosotros
piedras vivas.

El que cree en Él no
queda defraudado.

Cristo es piedra angu-
lar y nosotros piedras vivas
del templo del Espíritu. Cris-
to es el Sumo Sacerdote y
nosotros participamos de su
sacerdocio.

Quien cree, pertenece
a la raza elegida, al
sacerdocio real, a la nación
consagrada, al pueblo de su
propiedad; es llamado a vi-
vir en la luz.

Para quien rechaza a
Cristo, éste se convierte en
"piedra de tropiezo", en "roca
de estrellarse".

Qué gran dignidad
nos ha otorgado el Señor,
pero, también, qué gran res-
ponsabilidad, pues también
nosotros podemos convertir-
nos en piedra de tropiezo y
no porque nuestra vida  de-
nuncie los caminos torcidos,
sino porque nuestra vida
esté lejos de iluminar los ca-
minos de los demás.

La palabra del Señor es sincera
y todas sus acciones son leales;
él ama la justicia y el derecho,
y su misericordia llena la tierra.

Los ojos del Señor están puestos en sus
fieles,
en los que esperan en su misericordia,
para librar sus vidas de la muerte
y reanimarlos en tiempo de hambre.

SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del
Apóstol San Pedro
2,4-9.

Queridos hermanos: Acercándoos al Señor;
la piedra viva desechada por los hombres,
pero escogida y preciosa ante Dios, también
vosotros, como piedras vivas, entráis en la
construcción del templo del Espíritu, forman-
do un sacerdocio sagrado para ofrecer sacri-
ficios espirituales que Dios acepta por Jesu-
cristo. Dice la Escritura:

«Yo coloco en Sión una piedra angular,
escogida y preciosa;
el que crea en ella no quedará defraudado.»

Para vosotros los creyentes es de gran pre-
cio, pero para los incrédulos es la piedra que
desecharon los constructores: ésta se ha con-
vertido en piedra angular, en piedra de trope-
zar y en roca de estrellarse.

Y ellos tropiezan al no creer en la palabra:
ése es su destino.

Vosotros, en cambio, sois una raza elegida,
un sacerdocio real, una nación consagrada,
un pueblo adquirido por Dios para proclamar
las hazañas del que nos llamó a salir de la
tiniebla y a entrar en su luz maravillosa.

En un mundo donde
el hombre se aferra a esta
vida y predica el mito de la
eterna juventud, nos ha lla-
mado profundamente la
atención, aunque se han
hecho valoraciones de to-
dos los gustos, un Papa que
no ha escondido su debili-
dad y que ha aceptado, des-
de su fe, la enfermedad y la
muerte.

Y es que Jesús mis-
mo nos dice:"Yo me voy al
Padre", "me voy a
prepararos un sitio", "volve-
ré y os llevaré conmigo".

Nuestra vida no está
encerrada entre las cuatro
paredes de este mundo,
está abierta a la eternidad.

El cristiano sabe que,
en este mundo, es un pere-
grino y que el camino a re-
correr es el mismo Jesús.

El es la Verdad, la se-
guridad de ir en buena di-
rección, que no es otra que
llegar a la Vida, El mismo.
Sólo en la casa del Padre
hay Vida con mayúscula.

Los políticos pueden
ofrecernos la sociedad del
bienestar, la medicina pue-
de alargarnos la existencia,
podemos buscar por todos
los medios calidad de vida,
pero siempre son "vida con
minúscula".

EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según
San Juan
14,1-12.

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:

-No perdáis la calma, creed en Dios y creed
también en mí. En la casa de mi Padre hay
muchas estancias, si no os lo habría dicho, y
me voy a prepararos sitio. Cuando vaya y os
prepare sitio volveré y os llevaré conmigo, para
que donde estoy yo estéis también vosotros.
Y adonde yo voy, ya sabéis el camino.

Tomás le dice:

-Señor, no sabemos adónde vas. ¿Cómo po-
demos saber el camino?

Jesús le responde:

-Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie
va al Padre sino por mí. Si me conocierais a
mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya
lo conocéis y lo habéis visto.

Felipe le dice:

-Señor, muéstranos al Padre y nos basta.

Jesús le replica:

-Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me
conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha
visto al Padre. ¿Cómo dices tú: «Muéstranos
al Padre»? ¿No crees que yo estoy en el Pa-
dre y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo
hablo por cuenta propia. El Padre, que per-
manece en mí, él mismo hace las obras.
Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en
mí. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: el
que cree en mí, también él hará las obras que
yo hago, y aun mayores. Porque yo me voy al.
Padre.
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WORTGOTTESDIENST

DEUTSCH
5. Sonntag der

Osterzeit
(A)

Wäre das
Christentum
nur eine
Summe von
Geboten und
Lebensregeln,
es wäre
leichter zu
begreifen, aber
auch leichter
zu ersetzen
und zu
erledigen. Aber
Christus sagt:
Ich bin. Er ist
der Fels, das
Fundament. Er
ist auch der
Weg, und er ist
das Leben.
Wer ihm folgt,
geht sicher; er
ist in der
Wahrheit und
Treue Gottes
geborgen.

Singt dem Herrn ein neues Lied,
denn er hat wunderbare Taten
vollbracht
und sein gerechtes Wirken
enthüllt vor den Augen der Völker.
Halleluja.

Zur 1.
Lesung  In der Gemeinde von
Jerusalem gab es neben den
Judenchristen („Hebräer“)
auch „Hellenisten“, Leute
nichtjüdischer Abstammung,
die auf dem Weg über das
Judentum zum christlichen
Glauben gelangt waren.
Unter diesen gab es eine
Anzahl Witwen, die sich aus
Frömmigkeit in Jerusalem
niedergelassen hatten und
teilweise in Armut lebten. Für
sie wurden als
Vertrauensmänner der
Gemeinde die Diakone
aufgestellt; sie hatten keine
besondere liturgische
Funktion wie später in der
Kirche, ihre Aufgabe war es
vielmehr, im Geist Christi für
die Witwen und überhaupt
die Armen zu sorgen

1. Lesung
Apg 6, 1-7
Sie wählten sieben Männer von gutem Ruf
und voll Geist und Weisheit

Lesung aus der Apostelgeschichte

1In diesen Tagen, als die Zahl der Jünger zunahm,
begehrten die Hellenisten gegen die Hebräer auf,
weil ihre Witwen bei der täglichen Versorgung
übersehen wurden.
2Da riefen die Zwölf die ganze Schar der Jünger
zusammen und erklärten: Es ist nicht recht, dass
wir das Wort Gottes vernachlässigen und uns dem
Dienst an den Tischen widmen.
3Brüder, wählt aus eurer Mitte sieben Männer von
gutem Ruf und voll Geist und Weisheit; ihnen
werden wir diese Aufgabe übertragen.
4Wir aber wollen beim Gebet und beim Dienst am
Wort bleiben.
5Der Vorschlag fand den Beifall der ganzen
Gemeinde, und sie wählten Stephanus, einen
Mann, erfüllt vom Glauben und vom Heiligen Geist,
ferner Philippus und Prochorus, Nikanor und
Timon, Parmenas und Nikolaus, einen Proselyten
aus Antiochia.
6Sie ließen sie vor die Apostel hintreten, und diese
beteten und legten ihnen die Hände auf.
7Und das Wort Gottes breitete sich aus, und die
Zahl der Jünger in Jerusalem wurde immer größer;
auch eine große Anzahl von den Priestern nahm
gehorsam den Glauben an.

ANTWORTPSALM Ps 33 (32)

          R Lass deine Güte über uns walten, o Herr,
             denn wir schauen aus nach dir. - R

1        Ihr Gerechten, jubelt vor dem Herrn;
          für die Frommen ziemt es sich, Gott zu loben.
2        Preist den Herrn mit der Zither,
          spielt für ihn auf der zehnsaitigen Harfe! - (R)

4        Denn das Wort des Herrn ist wahrhaftig,
          all sein Tun ist verlässlich.
5        Er liebt Gerechtigkeit und Recht,



Zur 2.
Lesung   Christus ist der
lebendige Eckstein des
neuen Tempels, der Kirche
Gottes. Er wurde
weggeworfen, getötet, aber
er lebt. Wer an ihn glaubt,
wird wie er von Gott geehrt;
er hat teil am Licht und Leben
Gottes. Durch Christus sind
wir Gott nahe und können
ihm als eine heilige
Priesterschaft das Opfer des
Lobes und des Dankes
darbringen

          die Erde ist erfüllt von der Huld des Herrn. - (R)

18      Das Auge des Herrn ruht auf allen, die ihn fürchten und ehren,
          die nach seiner Güte ausschaun;
19      denn er will sie dem Tod entreißen
          und in der Hungersnot ihr Leben erhalten. - R

2. Lesung
1 Petr 2, 4-9
Ihr seid ein auserwähltes Geschlecht, eine
königliche Priesterschaft

Lesung aus dem ersten Brief des Apostels
Petrus

Brüder!
4Kommt zum Herrn, dem lebendigen Stein, der von
den Menschen verworfen, aber von Gott auserwählt
und geehrt worden ist.
5 Lasst euch als lebendige Steine zu einem geistigen
Haus aufbauen, zu einer heiligen Priesterschaft, um
durch Jesus Christus geistige Opfer darzubringen,
die Gott gefallen.
6Denn es heißt in der Schrift: Seht her, ich lege in
Zion einen auserwählten Stein, einen Eckstein, den
ich in Ehren halte; wer an ihn glaubt, der geht nicht
zugrunde.
Euch, die ihr glaubt, gilt diese Ehre. Für jene aber,
die nicht glauben, ist dieser Stein, den die Bauleute
verworfen haben, zum Eckstein geworden,
8zum Stein, an den man anstößt, und zum Felsen,
an dem man zu Fall kommt. Sie stoßen sich an ihm,
weil sie dem Wort nicht gehorchen; doch dazu sind
sie bestimmt.
9Ihr aber seid ein auserwähltes Geschlecht, eine
königliche Priesterschaft, ein heiliger Stamm, ein
Volk, das sein besonderes Eigentum wurde, damit
ihr die großen Taten dessen verkündet, der euch aus
der Finsternis in sein wunderbares Licht gerufen hat.

Zum Evangelium
Die Jünger haben Mühe, den
Weggang Jesu zu begreifen.
Jesus tröstet sie: Ich komme
wieder, ich hole euch heim
zu

Evangelium
Joh 14, 1-12
Ich bin der Weg, die Wahrheit und das Leben

+ Aus dem heiligen Evangelium nach
Johannes

mir. Auch das ist schwer zu
verstehen. Thomas fragt
nach dem Weg; Philippus
bittet: Zeig uns den Vater.
Jesus selbst ist der Weg,
der Zugang zu Gott („die Tür“:
Joh 10,9). Und er ist das Bild
des Vaters; Gottes eigene
Art, sein Wesen und seine
Hinwendung zu den
Menschen sind in Jesus
sichtbar geworden.

In jener Zeit sprach Jesus zu seinen Jüngern:
1Euer Herz lasse sich nicht verwirren. Glaubt an
Gott, und glaubt an mich!

2Im Haus meines Vaters gibt es viele Wohnungen.
Wenn es nicht so wäre, hätte ich euch dann
gesagt: Ich gehe, um einen Platz für euch
vorzubereiten?

3Wenn ich gegangen bin und einen Platz für euch
vorbereitet habe, komme ich wieder und werde
euch zu mir holen, damit auch ihr dort seid, wo ich
bin.

4Und wohin ich gehe - den Weg dorthin kennt ihr.

5Thomas sagte zu ihm: Herr, wir wissen nicht,
wohin die gehst. Wie sollen wir dann den Weg
kennen?

6Jesus sagte zu ihm: Ich bin der Weg und die
Wahrheit und das Leben; niemand kommt zum
Vater außer durch mich.

7Wenn ihr mich erkannt habt, werdet ihr auch
meinen Vater erkennen. Schon jetzt kennt ihr ihn
und habt ihn gesehen.

8Philippus sagte zu ihm: Herr, zeig uns den Vater;
das genügt uns.

9Jesus antwortete ihm: Schon so lange bin ich bei
euch, und du hast mich nicht erkannt, Philippus?
Wer mich gesehen hat, hat den Vater gesehen.
Wie kannst du sagen: Zeig uns den Vater?

10Glaubst du nicht, dass ich im Vater bin und dass
der Vater in mir ist? Die Worte, die ich zu euch
sage, habe ich nicht aus mir selbst. Der Vater, der
in mir bleibt, vollbringt seine Werke.

11Glaubt mir doch, dass ich im Vater bin und dass
der Vater in mir ist; wenn nicht, glaubt wenigstens
aufgrund der Werke!

12Amen, amen, ich sage euch: Wer an mich
glaubt, wird die Werke, die ich vollbringe, auch
vollbringen, und er wird noch größere vollbringen,
denn ich gehe zum Vater.

So spricht der Herr:
Ich bin der wahre Weinstock, ihr
seid die Rebzweige.
Wer in mir bleibt und in wem ich
bleibe,
der bringt reiche Frucht. Halleluja.
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LITURGIE DE LA PAROLE

FRANÇAIS
Cinquième

dimanche de
Pâques

(A)

PREMIERE LECTURE
Actes des Apôtres 6, 1-7

1 En ces jours-là, comme le nombre des disciples augmentait,
les frères de langue grecque
récriminèrent contre ceux de langue hébraïque :
ils trouvaient que, dans les secours distribués quotidiennement,
les veuves de leur groupe étaient désavantagées.
2 Les Douze convoquèrent alors l'assemblée des disciples
et ils leur dirent :
"Il n'est pas normal que nous délaissions la parole de Dieu
pour le service des repas.
3 Cherchez plutôt, frères,
sept d'entre vous,
qui soient des hommes estimés de tous,
remplis d'Esprit Saint et de sagesse,
et nous leur confierons cette tâche.
4 Pour notre part, nous resterons fidèles à la prière
et au service de la Parole."
5 La proposition plut à tout le monde,
et l'on choisit :
Etienne, homme rempli de foi et d'Esprit Saint,
Philippe, Procore, Nicanor, Timon, Parménas
et Nicolas, un païen originaire d'Antioche
converti au judaïsme.
6 On les présenta aux Apôtres,
et ceux-ci, après avoir prié, leur imposèrent les mains.
7 La parole du Seigneur gagnait du terrain,
le nombre des disciples augmentait fortement à Jérusalem,
et une grande foule de prêtres juifs accueillaient la foi.

PSAUME 32 ( 33 )

Criez de joie pour le Seigneur, hommes justes !
Hommes droits, à vous la louange !
Jouez pour lui sur la harpe à dix cordes.
Chantez-lui le cantique nouveau.

Oui, elle est droite, la parole du Seigneur,
il est fidèle en tout ce qu'il fait.
Il aime le bon droit et la justice ;
la terre est remplie de son amour.

Dieu veille sur ceux qui le craignent

"Je suis le Chemin, la Vérité et la Vie"



qui mettent leur espoir en son amour,
pour les délivrer de la mort,
les garder en vie aux jours de famine.

DEUXIEME LECTURE
Première lettre de saint Pierre Apôtre 2, 4-9

Frères,
4 approchez-vous du Seigneur Jésus :
il est la pierre vivante, que les hommes ont éliminée,
mais que Dieu a choisie parce qu'il en connaît la valeur.
5 Vous aussi, soyez des pierres vivantes
qui servent à construire le Temple spirituel,
et vous serez le sacerdoce saint,
présentant des offrandes spirituelles
que Dieu pourra accepter
à cause du Christ Jésus.
6 On lit en effet dans l'Ecriture :
Voici que je pose en Sion une pierre angulaire,
une pierre choisie et de grande valeur ;
celui qui lui donne sa foi ne connaîtra pas la honte.
7 Ainsi donc, honneur à vous qui avez la foi,
mais, pour ceux qui refusent de croire, l'Ecriture dit :
La pierre éliminée par les bâtisseurs
est devenue la pierre d'angle,
une pierre sur laquelle on bute,
8 un rocher qui fait tomber.
Ces gens-là butent en refusant d'obéir à la Parole,
et c'est bien ce qui devait leur arriver.
9 Mais vous, vous êtes la race choisie,
le sacerdoce royal,
la nation sainte,
le peuple qui appartient à Dieu ;
vous êtes donc chargés d'annoncer les merveilles
de celui qui vous a appelés des ténèbres
à son admirable lumière.

EVANGILE
Jean 14, 1-12

A l'heure où Jésus passait de ce monde à son Père, il disait à ses
disciples :
1 "Ne soyez donc pas bouleversés : vous croyez en Dieu, croyez
aussi en moi.

2 Dans la maison de mon Père, beaucoup peuvent trouver leur demeure ;
sinon, est-ce que je vous aurais dit : Je pars vous préparer une place ?
3 Quand je serai allé vous la préparer, je reviendrai vous prendre avec
moi ; et là où je suis, vous y serez aussi.
4 Pour aller où je m'en vais, vous savez le chemin."
5 Thomas lui dit : "Seigneur, nous ne savons même pas où tu vas ;
comment pourrions-nous savoir le chemin ?"
6 Jésus lui répond : "Moi, je suis le Chemin, la Vérité et la Vie ; personne
ne va vers le Père sans passer par moi.
7 Puisque vous me connaissez, vous connaîtrez aussi mon Père. Dès
maintenant vous le connaissez, et vous l'avez vu."
8 Philippe lui dit : "Seigneur, montre-nous le Père ; cela nous suffit."
9 Jésus lui répond :
"Il y a si longtemps que je suis avec vous, et tu ne me connais pas,
Philippe ! Celui qui m'a vu a vu le Père.
10 Comment peux-tu dire : "Montre-nous le Père " ?
Tu ne crois donc pas que je suis dans le Père et que le Père est en moi !
Les paroles que je vous dis je ne les dis pas de moi-même ;
mais c'est le Père qui demeure en moi, et qui accomplit ses propres
oeuvres.
11 Croyez ce que je vous dis : je suis dans le Père, et le Père est en moi
; si vous ne croyez pas ma parole, croyez au moins à cause des oeuvres.
Amen, amen, je vous le dis : celui qui croit en moi accomplira les mêmes
oeuvres que moi. Il en accomplira même de plus grandes, puisque je
pars vers le Père".

COMENTAIRE
Avec les chapitres 14 à 16 de l’Evangile selon saint Jean, nous entrons dans la révélation
du mystère de la personne de Jésus, ce mystère qui nous donne accès à la vie divine. Au
soir du Jeudi-Saint, il nous révèle l'intime de sa personnalité, de sa vie.

Nous sommes à quatre ou cinq heures avant Gethsémani, à quelques heures des tortures
dans la prison, à dix ou douze heures de son témoignage de Vérité devant Pilate, à 18
heures de sa mort de crucifié :"Je suis la Vie."

A LA LUMIÈRE DE LA RÉSURRECTION

Ces chapitres sont une longue méditation où s’entremêlent les paroles du Christ et la
relecture qu’en fait l’apôtre Jean à la lumière de Pâques. Car les Evangiles ne sont pas
seulement des récits anecdotiques. Ils sont porteurs du message du Christ que les disciples
ont découvert et qu’ils ont voulu transmettre à ceux qui les écoutaient.
Ils ne sont pas descriptifs d’un épisode. Ils sont essentiellement un éclairage qui veut nous
conduire à la lumière dont Dieu nous illumine par son Fils venu parmi nous. " Celui qui m’a
vu a vu le Père." Ces signes ont été rapportés « pour que vous croyiez que Jésus est le
Christ, le Fils de Dieu, et pour qu’en croyant vous ayiez la vie en son nom. » (Jean 20.31)
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LITURGY OF THE WORD

ENGLISH
Fifth Sunday of

Easter
(A)

Reading I
Acts 6:1-7

As the number of disciples continued to grow,
the Hellenists complained against the Hebrews
because their widows
were being neglected in the daily distribution.
So the Twelve called together the community of the disciples and said,
"It is not right for us to neglect the word of God to serve at table.
Brothers, select from among you seven reputable men,
filled with the Spirit and wisdom,
whom we shall appoint to this task,
whereas we shall devote ourselves to prayer
and to the ministry of the word."
The proposal was acceptable to the whole community,
so they chose Stephen, a man filled with faith and the Holy Spirit,
also Philip, Prochorus, Nicanor, Timon, Parmenas,
and Nicholas of Antioch, a convert to Judaism.
They presented these men to the apostles
who prayed and laid hands on them.
The word of God continued to spread,
and the number of the disciples in Jerusalem increased greatly;
even a large group of priests were becoming obedient to the faith.

Responsorial Psalm
Ps 33:1-2, 4-5, 18-19

R. (22) Lord, let your mercy be on us, as we place our trust in you.
or:
R. Alleluia.
Exult, you just, in the LORD;
praise from the upright is fitting.
Give thanks to the LORD on the harp;
with the ten-stringed lyre chant his praises.
R. Lord, let your mercy be on us, as we place our trust in you.
or:
R. Alleluia.
Upright is the word of the LORD,
and all his works are trustworthy.
He loves justice and right;
of the kindness of the LORD the earth is full.
R. Lord, let your mercy be on us, as we place our trust in you.

"I am the way, and the truth, and the life"



Gospel
John 14:1-12

1 "Do not let your hearts be troubled. Believe in God, believe also in
me.
2 In my Father's house there are many dwelling places. If it were not
so, would I have told you that I go to prepare a place for you?
3 And if I go and prepare a place for you, I will come again and will
take you to myself, so that where I am, there you may be also.
4 And you know the way to the place where I am going."
5 Thomas said to him, "Lord, we do not know where you are going.
How can we know the way?"
6 Jesus said to him, "I am the way, and the truth, and the life. No one
comes to the Father except through me.
7 If you know me, you will know my Father also. From now on you do
know him and have seen him."
8 Philip said to him, "Lord, show us the Father, and we will be satisfied."
9 Jesus said to him, "Have I been with you all this time, Philip, and
you still do not know me? Whoever has seen me has seen the Father.
How can you say, 'Show us the Father'? 10 Do you not believe that I
am in the Father and the Father is in me? The words that I say to you
I do not speak on my own; but the Father who dwells in me does his
works.
11 Believe me that I am in the Father and the Father is in me; but if
you do not, then believe me because of the works themselves.
12 Very truly, I tell you, the one who believes in me will also do the
works that I do and, in fact, will do greater works than these, because
I am going to the Father. (NRSV)

Inspiration of the Holy Spirit

I am the Way, the Truth and the Life.

I am the Way to your everlasting rest. Walk in my ways of humility, obedience,
detachment, simplicity and Love.

I am the Truth, discover me in the light of my Word, search me in the Holy
Scriptures, meet me in the Gospels, know me, the Truth, and I will set you free.

I am the Life. I am the Bread and Drink of Life. I am Emmanuel, God with you.
Understand who it is that you are receiving in the Holy Eucharist, discern me and
recognize your nothingness and my greatness.

I have come to give you life to the full. I love you all.

or:
R. Alleluia.
See, the eyes of the LORD are upon those who fear him,
upon those who hope for his kindness,
to deliver them from death
and preserve them in spite of famine.
R. Lord, let your mercy be on us, as we place our trust in you.
or:
R. Alleluia.

Reading II
1 Pt 2:4-9

Beloved:
Come to him, a living stone, rejected by human beings
but chosen and precious in the sight of God,
and, like living stones,
let yourselves be built into a spiritual house
to be a holy priesthood to offer spiritual sacrifices
acceptable to God through Jesus Christ.
For it says in Scripture:
Behold, I am laying a stone in Zion,
a cornerstone, chosen and precious,
and whoever believes in it shall not be put to shame.
Therefore, its value is for you who have faith, but for those without
faith:
The stone that the builders rejected
has become the cornerstone,
and
a stone that will make people stumble,
and a rock that will make them fall.
They stumble by disobeying the word, as is their destiny.

You are "a chosen race, a royal priesthood,
a holy nation, a people of his own,
so that you may announce the praises" of him
who called you out of darkness into his wonderful light.


